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"Dos  Madres" 


A  PROPOSITO  LÍRICO-DRAMÁTICO  EN  UN  ACTO 


ESCRITO   EXPRESAMENTE    PARA   LA 


Asociación  Patriótica  Española 


POR 


R.  MOXSER  SAXS 

VSIGAriEírMABSTEO 

LEOPOLDO  CORRETJER 


LA  PLATA 

Talleres— Sola,  Sesé  y  Ca..  47  y  9 
18  9  7 


ADVERTENCIA 


Para  que  el  público  en  general  y  los  españoles 
en  particular,  den  á  cada  cual  lo  suyo,  y  no  censu- 
ren agriamente  el  que  un  arrinconado  pedagogo 
se  convierta  de  repente  en  autor  dramático,  así  su 
ensayo  sea  como  este  flojo  y  desmañado,  creo  de- 
ber mió  historiar  á  grandes  rasgos  el  nacimiento 
de  «Dos  madres-». 

Reunidos  en  mi  modesto  hogar  los  Señores 
Dionisio  Vidal,  Isidro  Sola  Sans,  Joaquin  Sesé, 
Dr.  E.  Molla  Catalán,  Cruz  Pió  Lanuza,  Francisco 
Aleonada,  Agustín  de  Martin  y  Eugenio  Spont, 
diéronme  el  encargo  de  escribir  algo  que,  al  refe- 
rirse á  España,  pudiese  ser  vendido  á  beneficio  de 
la  Asociación  Patriótica,  comprometiéndose  á  cos- 
tear la  impresión  de  5.000  ejemplares  de  la  obrita 
que  iba  á  nacer, 

Y  tras  larga  meditación,  y  á  fin  de  evitar  el  pla- 
giarme yo  mismo,  idee  y  escribí  esta  obrilla  que, 
sin  pretensiones  de  ninguna  clase  y  sin  gran  con- 
fianza en  su  éxito,  entrego  al  público,  pensando  ló- 
gicamente que  si  la  obra  se  salva,  se  deberá,  es 
indudable,  al  amor  patrio  que  en  ella  se  descubre, 
á  la  música  que  realza  prosaicos  versos  y  al  talen- 
to  de  los   artistas   encargados  de   su  representa- 


ción, 


Escrito  el  libreto,  tuve  la  fortuna  de  ponerme  al 
habla  con  el  inspirado  maestro  Sr.  Corretjer,  quien 
se  brindó  á  escribir  la  música  renunciando  á  sus 
honorarios  ó  derechos  en  favor  de  la  Asociación 
Patriótica. 


Vayan  pues  los  aplausos,  si  el  hecho  los  merece, 
en  primer  término  á  los  citados  Señores;  resérvense 
algunos,  y  sonoros,  para  el  Sr.  Corretjer  y  los  ar- 
tistas que  desempeñaren  la  obra,  y  déjese  en  el 
olvido  al  autor  de  la  letra.  Conste,  y  sin  empala- 
gosa modestia  lo  declaro,  que,  á no  serla  exigen- 
cia de  los  amigos,  este  á  propósito  hubiera  subido 
á  las  tablas  sin  la  firma  de 


R.  Monner  Sans. 


^(C\  t) 
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A  propósito  estrenado  en  el  Teatro  Je  la  Victoria  Je  Buenos  Aires  el  día  29  Je  Majo  de  1891 


REPARTO 

Pilar Sta.  Marín 

Fernando Sr.    Florit 

Monaguillo »      Gal  van 

Pepe »      Saullo 

Don  Pedro »      Cubas 

Cartero »      RoviRA 

Aldeanas,  aldeanos,  soldados,  voluntarios 
y  coro  general. 


La  escena  en  cualquier  pueblo  de  España,  pues  en  todos 
se  piensa  y  se  siente  del  mismo  modo. 


671487 


DOS    MADRES 


ACTO  ÚNICO 

El  teatro  representará   una  plaza;  á    la  derecha  del    es 
pectador,  y  en  primer  término,  una  casa. 

ESCENA  I 

MONAGUILLO  Y  CORO  GENERAL 

MÚSICA 

Mon. — Todo  lo  contado 

es  la  verdad, 

yo  no  miento  nunca 
Coro — ¡Que  barbaridad! 
Monago  -Nacer  en  la  tierra 

de  Albuera  y  Bailen, 

de  Daoiz  y  Velarde 

¡que  bello  nacer! 
Mon.   y   Coro— Vivan  los  soldados 

que  ala  guerra  van, 

solo  Dios  hoy  sabe 

cuantos  volverán 
Curo — Nacer  en  la  tierra 

de  Albuera  y  Bailen, 

de  Daoiz  y  Velarde 

que  bello  nacer 

Luchar  por  la  patria 

que  nos  diera  el  ser 
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que  bello  j  sublime, 
que  hermoso  nacer 

Monag. — Vivan  los  soldados 
que  á  la  guerra  van, 
solo  Dios  hoy  sabe 
cuantos  volverán 

Coro—  Yivan  los  soldados 
etc.. 

Monag. — Oid  muchachos, 
mucha  atención, 
que  es  la  noticia 
de  sensación. 

Coro — Habla  monago 
soy  todo  orejas, 
venga  la  gorda, 
suelta  la  lengua. 

Monag. — Pim,  pam,.  pura 

alia  vá, 

pum,  pam,  pum 
escuchad; 

viva  Eloy  Gonzalo 
una  eternidad 

Coro  -Pim,  pam,  pum 

habla  yá, 

pum,  pam,  pum 

si  es  verdad, 
viva  Eloy  Gonzalo 

una  eternidad. 

(recitado) 

Monag.— Un  pelotón  de  soldados, 

como  unos  ciento  setenta, 
defendían  de  Cascorro 
las  vidas  y  las  haciendas. 
A  los  trece  di  as  justos 
de  no  interrumpida  brega 


si  aun  sobraban  municiones 
el  hambre  asomó  la  oreja 
Mas  así  y  todo  la  lucha 
lejos  de  c^sar  aumenta, 
que  el  valor  de  nuestros  bravos 
en  la  panza  no  se  hospeda 
Que  no  hay  que  comer  [Qué  importa! 
es  un  festin  la  pelea, 
y  los  garbanzos  son  tiros, 
y  la  metralla  menestra. 
De  pronto,  al  caer  la  tarde 
el  bravo  capitán  Neila 
observa  que  de  una  casa, 
que  no  lejos  de  allí  queda, 
sale  nutrida  metralla 
con  que  á  los  nuestros  se  diezma. 
Hay  que  echar  á  los  mambises 
de  su  oscura  madriguera 
¿Cómo?  Yaya  V.  á  saber 
y  acierte  con  el  problema. 
Al  fuego  que  purifica 
Neila  la  casa  condena, 
solo  falta  saber  cómo 
se  cumplirá  la  sentencia. 
En  esto  un  soldado,  un  hombre, 
al  capitán  se  presenta, 
y  con  la  calma  de  un  héroe 
así  á  razonar  comienza. 
«  Yo  solo  voy  á  quemarla; 
«  me  atan  al  cuerpo  una  cuerda, 
«  llego  allí,  la  prendo  fuego, 
«  me  matan,  es  cosa  cierta; 
«  mas  como  yo  sentiría 
«  dejarles  esta  pelleja, 
«  ustedes  tiran  la  soga 
y  el  cadáver  recuperan 
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Corista  Ia — ¡<¿ue  hermoso! 

»     2a —  Esto  es  sublime 

n     3a — Yengnn  Jos  tontos  y  aprendan 
á  luchar  como  valientes 
y  á  morir  con  entereza 

Monacj. — Y  la  oferta  se  aceptó, 
y  Gonzalo  con  cautela 
salió  alegre  de  Gascorro 
llevando  para  su  empresa 
unas  latas  de  petróleo 
y  al  cinto  atada  la  cuerda. 
El  programa  se  cumplió, 
y  á  poco  una  gran  hoguera 
hasta  el  cielo  reflejaba 
el  valor  de  nuestra  tierra 
Huyeron  despavoridos 
los  de  adentro,  y  los  de  afuera 
se  lanzaron  presurosos 
cargando  á  la  bayoneta; 
y  á  poco  rato  el  poblado 
de  Cascorro  está  de  fiesta 
ya  que  el  negro  á  la  manigua 
se  fuera  á  llorar  su  afrenta. 
Solo  á  mi  relato  falta 
añadir,  que  aquella  cuerda, 
lazo  que  uniera  á  Gonzalo 
con  los  que  en  el  fuerte  esperan 
no  sirvió,  ya  que  el  valiente 
salió  ileso  de  su  empresa 
para  ser  la  imagen  viva 
de  la  española  proeza 
Pim,  pam,  purn,  etc. 

(Se  retiran  los  coros) 
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ESCENA  II 

Fernando    y  Pepe— {entrando) 

Pepe — ¿Porqué  tú  mirar  sombrío 
va  delatando  el  dolor, 
y  en  tu  quebrada  color 
se  adivina  interno  frió? 

Fern.— ¡Porqué! 

pepe—  Si,  dime,  no  goza 

tu  corazón,  no  destierra 
tu  pena  al  ver  que  con  guerra 
este  pueblo  se  alboroza? 
No  amedrenta  tu  pesar, 
ver  desde  el  alta  atalaya 
como  corren  á  la  playa, 
y  van  de  la  playa  al  mar 

Fern.  (Tétrico)— No 

Pepe —  No  dices  ¡Dios  clemente! 

y  tú  naciste  en  la  tierra 
que  al  solo  grito  de  guerra 
fuera  asombro  de  la  gente? 
¿Tú  viste  la  luz  del  sol 
en  la  patria  de  Sagunto? 
Casi  Fernando  barrunto 
que  no  naciste  español 

Ji  ern.— (Cogiéndole  de  una  muñeca  y  con  acen- 
to entre  iracundo  y  triste) 

¡Insensato!  El  corazón 
quiere  saltarse  del  pecho, 
y  lo  siento  aquí  deshecho 
de  entusiasmo  y  compasión 
Óyeme,  y  di  si  hay  sufrir 
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que  iguale  á  mi  sufrimiento, 
y  di  después  si  no  siento 
como  debiera  sentir 

Pepe— Hablábame  que  ja  te  escucho 

Fern .—Cuando  en  Cuba  se  lanzó 
grito  que  repercutió 
como  grito  de  avechucho, 
Juan,  mi  hermano  sin  chistar 
pe  alistó  entre  los  valientes, 
y  con  dos  mil  combatientes 
cruzó  Pepe  el  ancho  mar 
¡Dos  años  han  transcurrido! 
Dos  años  ha  que  allí  lucha, 
dos  años  que  esta  casucha 

{Señalando  su  casa) 

de  pesadumbres  es  nido 
Des  que  se  fué  se  apagó 
el  sol  de  nuestia  ventura, 
y  todo,  todo  es  negrura 
donde  la  dicha  vivió 
Y  para  colmo  de  males 
mi  madre  enferma  cayera 

Pepe — Ya  sanará? 

Fern. —                 No  hay  manera 
de  aliviar 

Pepe—  Nó? 

Fern. —  Son  fatales 

los  augurios  del  doctor, 
y  allí  la  miro  sufrir, 
y  la  contemplo  morir 
en  los  brazos  del  dolor. 
Ya  la  gente  á  pelear 
por  esta  patria  querida, 
y  yo  lucho  por  la  vida 
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de  quien  me  la  supo  dar 
Alli  enemigos  tangibles, 
algo  que  se  vé  y  se  siente, 
algo  que  á  la  sangre  hirviente 
presta  alientos  invisibles. 
En  cambio  aquí  jo  batallo 
con  un  cruel  enemigo, 
que  en  vano,  Pepe,  persigo 
que  busco,  Pepe,  y  no  hallo. 

Y  como  final  de  historia, 
triste  como  mi  quebranto, 
allá  la  lucha  sin  llanto, 
aquí  la  lucha,  sin  gloria. 

Pepe— ¡Que  no  hay  gloria  en  disputar 
á  la  muerte  un  ser  querido! 

Fern.—  Si  la  hay,  yo  me  he  sentido 
con  sus  rayos  abrasar 
Que  cuando  á  mi  madre  doy 
un  remedio,  cuando  veo 
que  está  mejor,  casi  creo 
que  otro  Fernando  yo  soy 

Y  que  defiendo  aseguro 
palmo  a  palmo  el  torreón, 
y  ni  ceja  el  corazón 

ni  mi  fé  ceja,  lo  juro. 

Pepe  — Lucha,  lucha  hasta  vencer 
Fern. — Es  la  guerra  desigual 
Pepe  — Eres  hijo. 

Fern. —  Como  tal 

cumpliré  con  mi  deber 

Y  si  la  desgracia  impía 
á  mi  madre  se  llevara, 
sepulta  ya,  yo  cruzara 
con  ardor  la  mar  bravia 
Allá  mi  patria  bregando 
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aquí  mi  madre  muriendo, 
aquí  silencio,  allá  estruendo, 
aquí  y  allí  batallando; 
con  la  diferencia  soJa 
de  que  es  desigual  combate, 
aquí  uno  solo  se  bate 
allá  la  patria  española. 

Pepe  — Qué  importa,  lucha  con  fé 
y  á  tu  madre  salvarás. 

Fern. — Voy  á  verla 

Pepe  —  ¿Volverás? 

Fern. — ¡Madre  mia!  Volveré  (se  va) 

ESCENA  III 

Pepe    solo 

¡Pobre  Fernando!  el  amor 
á  su  patria  es  acicate 
que  le  espolea  al  combate 
librado  en  campo  de  honor 
Mas  de  su  madre  el  dolor 
vé  con  cariño  filial; 
y  aunque  es  lucha  desigual 
la  que  en  su  pecho  se  libra, 
es  mas  tierna  en  él  la  fibia 
del  dulce  amor  maternal. 

Yo  no  sé  cual  es  mas  santo, 
ni  casi  saberlo  quiero, 
si  el  patrio  amor  altanero 
ó  de  la  madre  el  encanto. 
Solo  adivino  el  quebranto 
que  el  combate  ha  de  cansar, 
que  si  es  sublime  luchar 
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por  el  pendón  de  Castilla 
gloria  es  que  no  mancilla 
por  su  madre  batallar. 


ESCENA  IV 
Dicho — Pilar  saliendo  de  la  casa 

Pepe  — Hola.  ¿Donde  vá  el  salero 
y  la  sandunga  de  España? 

Pilar  — Déjate,  Pepe,  de  flores, 

de  requiebros  y  de  gracias. 
Que  si  flores  se  tegieran 
en  esta  patria  adorada 
serían  para  los  bravos 
que  en  las  Antillas  se  matan. 

Pepe  — ¿A  donde  vas  si  se  puede 
saber? 

Pilar  —  A  la  farmacia, 

qué  está  muy  grave  mi  tía 
v  es  deber  aliviarla. 

Pepe  — ¿Mas  qué  tiene? 

Pilar  —  Frí  o  d  i  ce 

Pepe  — ¡Frío! 

Pilar  —  Y  calor 

Pepe  —  Cosa  rara! 

Pilar  — Des  que  Juan  se  fué  á  la  guerra 
no  amaneció  una  mañana 
sin  que  mostrara  su  rostro 
con  los  surcos  de  mil  lágrimas 
Y  el  doctor,  que  es  hombre  ducho 
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en  las  dolencias  del  airea, 
dice  que  para  estos  males 
no  hay  drogas  en  la  farmacia. 

Pepe  — Mas  ella  es  fuerte  y  tal  vez.... 

Pilar  —El  roble  trocóse  en  caña, 
y  los  correos  que  el  mar 
trae  henchidos  de  esperanzas, 
son  vendábales  mi  amigo 
que  la  doblan  y  maltratan. 
Vienen  cartas  para  todos 
y  para  nosotros...  nada. 
¡Dos  años  ha  que  se  fuera 
y  en  dos  años,  ni  una  carta! 

Pepe  — Hoy  llegó  vapor,  quizás 

Pilar—  ¡Ojalá  que  no  llegara! 

Pepe  — Mira,  aquí  viene  el  cartero 

Pilar  — ¡Dios  lo  quiera  Virgen  Santa! 


ESCENA  V 
Dichos  y  el  cartero  que  cruzará  la  escena 

Pepe  (al cartero).  Hoy  es  diade  faena 

Cartero — Y  de  correr,  ¡Vive  el  Cielo! 
que  estos  papeles  se  esperan 
por  las  madres  y  los  deudos 
como  esperado  el  Mesías 
diz  que  fuera  en  otro  tiempo 

Pilar   —¿Y  hay  muchas  cartas? 

Cartero —  Hav  muchas 

Pepe     — ¿Como  cuántas? 
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Cart.   —  No  lo  acierto 

Mas  perdonad  si  prosigo 
la  ruta  que  es  oro  el  tiempo, 
y  el  recibo  de  una  carta 
puede  mitigar  rail  duelos  (se  va) 

Pilar   —¡Ya  lo  ves!  {con  tristeza) 
Cart.  (retrocediendo).  Ah!  Juana  Pérez 

Quién  será? 

Filar   —  La  del  cestero, 

la  que  tiene  un  rinconcito 
de  venta  al  llegar  al  templo 

Cart.   -  ¡Ah  si  la  Junquillos  (se  va) 
Pepe    —  Claro 

Pilar  — Voy  á  ver  si  vuelvo  presto 

que  está  Fernando  de  guardia 
y  es  justo  pronto  relevo 
Pepe    — Vamos  pues,  yo  te  acompaño 
y  así  se  hará  breve  el  tiempo 

(se  van) 


ESCENA  VI 


Don  Pedro  y  el  Monaguillo 

Don  Pedro— ¡La  guerra!  Verdad  extraña 
que  mil  hogares  enluta, 
y  que  está  siempre  en  la  ruta 
de  nuestra  querida  España 
Tu  no  sabes  qué  es  luchar 
por  una  patria  querida, 
ni  sabes  que  es  dar  la  vida 
por  tu  madre  y  por  tu  hogar. 

Mong.    — ¡Hermoso  debe  de  ser! 
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I).  Pedro — Que  si  es  hermoso!    Es  sublime, 
es  un  amor  que  redime 
v  aprisiona  nuestro  ser 
Oye  bien  la  narración 

Monay.     — Va  escucho  con  interés 

D.  Pedr  o—  Escucha,  y  di  me  después 
si  no  es  grande  esta  nación 
Cansado  aquel  capitán, 
que  por  odio  no  te  nombro, 
de  ser  de  la  Europa  asombro 
concibió  un  extraño  plan; 
y  con  astusia  y  con  maña 
ejércitos  vencedores 
hizo  entrar  como  traidores 
en  nuestra  querida  España; 
pensando,  loco  pensar, 
de  su  ambición  al  arrullo 
que  nuestro  gigante  orgullo 
era  fácil  humillar. 

Monag.    — ¡Oh!  sí,  conozco  la  historia 
de  tan  famoso  mal  paso, 
del  capitán,  el  fracaso 
de  nuestra  patria,  Ja  gloria 

D.  Pedro — De  entonces:  ¡Cuanta  proeza! 

siempre  en  guerra  Virgen  pura; 
en  la  lucha,  la  bravura, 
en  el  vencer,  la  nobleza 
Y  hov  al  reto  traidor 
de  gente  no  bien  nacida 
contestó  noble  y  erguida 
que  en  la  isla  está  su  honor 
Con  Jas  naves  de  Colon 

(En  tono  solemne) 

fué  Ja  hispana  valentía, 
con  las  naves  de  hoy  en  dia 
vá  siempre  una  gran  nación. 
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Y  en  el  pendón  que  enarbola 
con  pujanza  sin  segundo 

diz  que  mientras  haya  mundo 
Monag.    — Será  Cuba... 

D.  Pedro —  Sí,  española 

Y  no  hay  poder  en  la  tierra 
que  logre  á  España  vencer, 
quiso  Marte  allí  poner 

sus  oficinas  de  guerra 

Mong.    — i  Si  no  fuese  el  campaneo! 

D.  Pedro — ¿También  á  luchar  irias? 

Mong.     —No  acabara  yo  mis  dias 
sin  ver  la  cara  á  Maceo 

D.  Pedro — Voy  á  ver  á  esa  Señora 
que  está  la  pobre  abatida 
Mon. — ¿Tiene  cura? 

D.  Pedro —  No,  su  herida 

es  mortal  y  no  lo  ignora. 

{Entra  en  la  casa) 

ESCENA  VII 


MONAGUILLO    SOLO 

(música) 

Cuando  toco  las  campanas 

tin  tan; 
Dicen  siempre  muy  ufanas 
vencerán 
Que  con  gentes 
tan  valientes 
los  mambises 
perderán. 


20    

Cuando  doblan  las  campanas 

tin  tan; 
Dicen  siempre  volteando 
vencerán 
Que  aunque  listo 
Don  Calixto 
los  mambises 
perderán. 

Si  fuese  mi  campanar 
artillera  batería, 
cuantas  balas  Virgen  mia 
les  habia  de  mandar. 

Yo  no  acierto  á  comprender 
para  qué  querrán  cañones, 
cuando  todas  sus  acciones 
se  reducen  á  correr 

Aunque  apronten  los  de  allá 
mambises  y  municiones 
no  arrollarán  los  pendones 
que  tremolan  los  de  acá. 

Pues  va  siempre  la  victoria 
al  grito  de  viva  España, 
y  coronan  tanta  hazaña 
los  laureles  de  la  gloria. 


ESCENA  VIII 

MONAGUILLO  Y  PILAR 

(música) 

Pilar — (Entrando  en  escena) 

¿Y  eres  tú  campanero? 
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Mon. —        Yo  soy  mi  vida 

¿Que  traes  en  la  mano? 

Pilar —        La  medicina 

Mon. —        Dame  ese  frasco 

Pues  quizás  con  el  cure 
tanto  quebranto. 
Pilar — ¿Y  tú  padeces? 
Mon. — De  mal  de  amores 
Pilar— ¿Y  quién  lo  causa? 
Mon. — Pues  esos  soles 
Pilar— Y  qué  bromista! 
Mon.— jAy!  no  lo  creas 

Pilar — Pierdes  el  tiempo 
con  tus  quimeras. 

Mon. — No  te  burles  ingrata 
de  mi  tormento 

Pilnr — Déjame  que  me  ria 
de  tí  un  momento 

Mon. — Quiero  casarme 

Pitar — ¿Quieres  casarte? 

puedes  con  las  campanas 
hoy  desposarte. 


Mon. 

Yo  la  idolatro 
con  toda  el  alma, 
con  ella  el  mundo 
seria  Jauja. 

Si  no  me  ama, 
si  me  desdeña, 
este  monago 
muere  de  pena. 


(dúo) 

Pilar 

Le  compadezco 
con  toda  el  alma, 
con  él  yo  unirme 
vaya  una  gracia 

Que  se  despierte, 
si  en  esto  sueña, 
y  su  cariño 
lo  pase  en  vela. 
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Por  ella  vivo  A  mi  Fernando 

y  en  ella  pienso,  tan  solo  quiero, 
que  es  como  un  ángel     á  este  monago 

según  entiendo  le  compadezco 

feliz  de  mi:  ¡ay  infeliz! 

Solo  al  mirarla  Vaya  una  gracia, 

grita  el  mas  serio,  vaya  un  salero, 

viva  Ja  gracia,  si  aunque  no  quiera 

viva  el  salero  el  campanero 

de  esta  gachí.  me  hace  reir. 

(recitado) 

Pilar — Cese  tu  tenaz  porfía, 

y  no  me  hables  de  amores, 
cuando  imperan  los  dolores 
es  sarcasmo  la  alegría. 

Mon. — Pero 

Pilar —  No  insistas;  le  di 

con  mi  palabra  mi  alma, 
y  perdería  Ja  calma 
con  solo  escucharte  á  tí. 
A  la  Virgen  del  Pilar, 
que  es  Virgen  muy  Española, 
le  prometió  al  verme  sola 
queme  llevara  al  altar. 

Mon. — Yo  también  te  llevaría 
y  las  campanas  á  vuelo 
contáranle  á  tierra  y  cielo 
cuanta  fuera  mi  alegria. 

Pilar — {pensativa) 

Podrá  ser. .  .Pero 

Mon. —  ¡Qué  pero! 

tu  dicha  está  muy  lejana, 
ya  que  el  sueña  con  la  Habano 
y  yo  soñando  por  tí  muero. 


Pilar— ¡Es  verdad! 

Mon. —  Ya  vacilando 

está  la  pobre,  ja  es  mia 

Pilar— Es  verdad,  que  noche  y  dia 
en  Cuba  piensa  Fernando. 
Mas  que  piense  Cielo  Santo 
de  su  patria  en  los  desvelos, 
que  esto  no  me  causa  celos 
ni  me  dá  pena,  ni  espanto. 
¿Sabes  lo  que  amortiguara 
la  pasión  que  por  el  siento? 
el  contemplarle  contento, 
si  risueño  le  observara. 
Si  indiferente  le  viera 
ante  la  hispana  amargura, 
hoy  Pilar  te  lo  asegura 
con  furor  le  aborreciera. 

Mon. — ¿Ni  una  esperanza  me  das? 

Pilar — Ni  una  esperanza  te  doy 

Mon. — Piensa  que  muriendo  estoy 

Pilar — De  este  mal  te  curarás. 

Y  no  olvides  que  en  la  tierra 
que  naciera  batallando, 
que  fué  creciendo,  luchando, 
viviendo  en  perpetua  guerra; 
la  mujer,  no  hay  escepción, 
pues  de  amores  no  es  tacaña, 
le  dá  sus  novios  á  España 
con  todo  su  corazón. 


(aparte) 
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ESCENA  IX 


Dichos,  D.  Pedro  y  Fernando  saliendo  de  la    casa  de  este 


B.  Pedro— En  las  luchas  de  la  vida 
el  valor  se  pone  á  prueba 

Fern. — Tanto,  doctor,  he  gastado 
queja  casi  no  me  queda 
¿Pero  V.  opina  que  mi  madre?.  . 

D.  Pedro— No  esperes  ya  de  la  ciencia 

Fern. — Aún  es  fuerte 

D.  Pedro —  No  confies 

Fernando,  mucho  en  sus  fuerzas 

Fern. — ¡  Ay  Doctor!  herida  el  alma 
la  siento  en  mi  casi  muerta 
¡Pobre  madre! 

D.  Pedro—  Ten  valor 

y  con  esperanza  reza, 
que  las  plegarias  de  un  hijo 
sjempre  hasta  Dios  diz  que  llegan. 

Fern. — Hoy  está  mucho  mejor, 

se  ha  reido,  está  contenta 

D.  Pedro — Quizás  vislumbre  una  vida 
de  todo  pesar  exenta. 
Vamos,  valor,  y  que  Dios 
logre  mitigar  tu  pena 

Fern. — ¿Volverá  V.? 

J).  Pedro—  Volveré 

Pern. — No  olvide  ala  pobre  enferma 
que  está  luchando  hace  dias 
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entre  la  gloria  y  la  tierra 
Que  si  en  la  gloria  está  Dios 
sobre  esta  triste  corteza 
están  sus  hijos  del  alma 
por  quienes  muere  de  pena. 

(D.  Pedro  se  va) 

ESCENA  X 
Fernando,    Pilar  y  Monaguillo 


Fem.—  ¡Ay  Pilar!  Ya  lo  has  oido, 
mi  santa  madre  se  muere 
y  venir  carta  no  quiere 
de  aquel  su  Juan  tan  querido. 

Pilar — Dios  lo  dispone  ¡Qué  hacer! 

Mon. — Cuando  se  sufre,  rezar, 
la  oración  logra  elevar 
las  almas 

Fem. —  ¡Qué  padecer! 

Allá  mi  hermano  peleando 
si  á  estas  horas  no  ha  muerto, 
y  con  el  pecho  á  cubierto 
de  las  balas,  yo,  Fernando, 
libro  batalla  cruel 
y  estoy  herido  y  maltrecho, 
sin  haber  visto  el  estrecho, 
ni  haber  pisado  un  cuartel 

Mon. — ¿Piensas  en  la  guerra? 

Fem. — (Gomo  sorprendido  y  triste) — 

No 

Pilar —  ¿De  veras? 
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Fern. —  ¡Cabe  dudar! 

Tengo  Ja  lucha  en  mi  hogar 
y  en  ella  soy  jefe  yo. 
Y  fuera  locura  extraña 
que  en  pos  de  falsa  aureola, 
dejara  á  mi   madre  sola 
por  defender  á  mi  España. 


ESCENA  XI 

PILAR,    FERNANDO    Y   MONAGUILLO 

(música)  —(A  tres) 

Fern. — ¡  Ay  Pilar  de  mi  vida 

que  tris  le  mi  alma  está, 
cuantos  meses  que  la  calma 
alejóse  de  mi  hogar. 

Pilar — ¡Ay  Fernando  ten  valor 

que  si  tú  mueres  yo  muero, 
quizás  de  tus  pesadumbres 
se  apiade  el  cielo 

Fern. — Cuantos  meses  que  la  dicha 
alejóse  de  mi  hogar 

Püar — Ay  Fernando  ten  valor 
que  si  mueres  muero  yo 

Mon. — ¡Está  triste  Dios  bendito 
con  los  ojos  de  Pilar! 
Y  se  van  atortolando 
en  mis  barbas  por  Sau  Blas. 

(Fernando  y  Pilar  se  juntan  para  cantará  dúo) 

Fern. — Con  alma  y  vida 
yo  te  idolatro, 
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nunca  aborrezcas 
á  tu  Fernando 
Tan  solo  piensa, 
recuerda  solo 
que  eres  mi  dicha 
mi  luz,  mi  todo. 

Pilar — Fernando  mió 

mucho  te  quiero, 
con  tu  desgracia 
sufro  y  padezco 
Si  jo  pudiese 
hoy  mitigarla 
por  tí  yo  diera 
toda  mi  alma. 

Monag—  Que  pito  toco 

yo  en  esta  fiesta, 
ellos  se  miman 
y  se  festejan. 
Y  yo  aquí  solo 
según  entiendo, 
estoy  Dios  Santo 
el  oso  haciendo. 
Me  van  cargando, 
esto  es  atroz, 
tanto  embeleco 
no  admito  yo 

Pilar  y  Fern  — Amor  por  tí, 

siempre  tendré 
ámame  así, 
tuya  es  mi  alma 
hasta  morir 


*í. 


Fern.  y  Pilar — Sintiendo  siempre 

cariño  eterno 
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toda  la  vida 
nos  pasaremos; 
y  con  tu  amante 
dulce  cariño 
serán  los  yermos 
campos  floridos. 

Monag. — Ellos  muy  juntos 
yo  muy  sólito, 
ellos  alegres 
y  divertidos 
Y  yo  sin  ella 
veré  sombríos 
el  sol,  el  cielo 
y  mi  destino. 


EXCENA    XII 
Dichos  y  Pepe    entrando 


Pepe — ¿No  sabes? 
Fern. —  ¿Qué  es  lo  que  pasa? 

I'epe — Albricias,  murió  Maceo 

Pila  r —  ¡Ha  muerto! 

Fern.—  Bah!  No  lo   creo 

Pepe — Lo  mató  una  bala  rasa 
Y  al  íin  es  hermoso  fin, 
pues  es  honra  no  esperada 
que  su  ya  mohosa  espada 
la  mellara  San  Quintín. 

Pilar — Mas  ¿cómo  fué  el  sucedido? 

Fern. — Cuéntalo 

Pepe—  Esto  deseo. 
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Tan  alegre  estoy  que  creo 
que  no  es  verdad  loque  he  oído 
Mas  escuchad  el  relato 
tal,  y  como  jo  lo  oí 

Fern. — ^a  escuchamos 

Pilar-  Habla,  di 

Pepe — Pues  este  señor  mulato, 
á  quien  sobraba  osadía, 
quiso,  entre  valiente  y  terco, 
forzar  el  terrible  cerco 
que  encerrado  lo  tenia. 
Confió  sus  planes  al  mar, 
y  el  mar,  que  es  de  España  amigo, 
le  dijo  vente  conmigo 
y  la  trocha  has  de  salvar. 

Y  en  las  sombras  se  trazó 
el  famoso  plan  castaña 

que  debió  asombrar  á  España 
y  solo  á  un  tonto  asombró. 
El  mar  lo  entregó  á  la  tierra 
sano  y  salvo  ¡qué  ventura! 
ya  la  victoria  es  segura 
quien  al  general  aterra. 
«La  trocha  salvé  por  fin» 
diz  que  gritaba  Maceo, 
cuando  se  oyó  un  tiroteo 
del  valiente  San  Quintín. 

Y  con  Cirujedaal  frente, 

y  con  hispanos  pendones, 
valientes  como  leones 
los  muchachos  de  repente 
cegaron,  y  en  confusión, 
este  dejo  y  aquel  tomo 
hubo  de  cesar  el  plomo 
ante  tanta  dispersión 
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Y  el  general  endiosado 
que  cruzó  en  sombras  el  mar 
pretendiendo  demostrar 
cuanto  vale  el  ser  osado, 
halló  al  fin  su  merecido 
y  dio  con  su  cuerpo  en  tierra; 
y  el  mismo  dios  de  la  guerra 
diz  que  al  oír  el  ruido 
exclamó  ¡Voto  á  Caifas! 
Marte  proteje  á  los  buenos, 
en  la  isla,  un  mambís  menos, 
con  Botero,  un  mambís  más. 

Fern.Si  hoy  me  pudiese  alegrar 
piensa  queme  alegraría, 
que  al  reír  la  patria  mía 
también  quisiera  gozar. 

Pilar — Vivan  los  de  San  Quintín! 

Fern. — Y  viva  aquel  tiroteo 

Pepe— Con  la  muerte  de  Maceo 
tendrá  la  guerra  su  fin. 

Fern. — ¡Quien  sabe!  Para  luchar 
como  luchan  los  leales 
se  precisan  generales 
que  bravos  sepan  mandar. 
Mas  para  su  combatir 
no  han  menester   gran   talento 
y  entre  ellos  habrá  un  ciento 
de  cabezas. .  .  .  para  huir. 
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EXCENA  XIII 


Dichos  y  Monaguillo  que  entra  corriendo 

Mon. — No  puedo  mas  ¡que  correr! 
Viva.  .  . 

Fern.—  Calla 

Mon.  —  Ya  Maceo 

de  un  brinco  fuese  á  parar 
a  los  profundos  infiernos. 

Filar — ¿De  veras?  (con  sorna).  Noticia  fresca 

Fern. — Ya  sabemos  el  suceso 

Mon.  — Las  campanas  de  alegría 

voy  á  echar  Fernando   á  vuelo. 

¿Y  sabéis  lo  que  dirán 

hendiendo  alegres  el  viento? 

Pues  gritarán  Viva  España, 

y  mueran  filibusteros, 

y  que  el  diablo  reciba 

en  su  cavernoso  centro 

al  bizarro  general 

que  fué  asombro  de  su  tiempo. 

Pepe  — No  es  mala  conversación 

hern, — Ni  piadoso  deseo 

Filar— Valdría  mas  que  rezaras 

por  é!  unos  cuantos  credos, 
que  á  un  enemigo  difunto 
siempre  perdonar  debemos. 

Mon.  — Si  en  vida  no  ha  perdonado 

¿Porqué  perdonarle á él  muerto? 
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Fern. — Para  que  vean  los  sujos 

cuanto  en  España  valemos; 

vivos,  los  acuchillamos 
rezamos  por  ellos   muertos. 

Y  es  esto  amigo  nobleza 

de  aquellos  hidalgos  tiempos 
en  que  el  sol  no  se  ponía 
en  el  castellano  imperio. 

Mon.  —Le  rezaré  al  ser  humano 
y  abominaré  á  Maceo, 
y  mis  queridas  campanas 
dirán  con  lenguas  de  hierro. 
Pobrecito  ...  .lo    mataron 

{voz  de  tiple) 
Por  ingrato  muy  bien   hecho 

[voz  de  bajo) 
Infeliz  Dios  te  perdone 

{voz  de  tiple) 
Que  te  acaricie  Botero 

{voz  de  baio) 
Requiescatiñpace,  una 

(vo*  de  tiple) 
dirá  con  doliente  acento 
y  otra  le  dirá  no  hay  pace 

{voz  de  tiple) 

para  tercos  guerrilleros. 

Y  solo  falta  saber., 

al  final  de  este  concierto, 
cual  de  las  dos  campanadas 
llegará  mas  pronto  al  cielo, 
si  la  que  pide  perdón, 
ó  la  que  pide  escarmiento. 

Pepe  —Terrible  está  el  monaguillo 
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Pilar — Y  como  enemigo,  terco 

Mon.  — A  haber  tenido  permiso, 

y  sabe  Dios  que  no  miento: 

en  la  manigua  me  hallara 

haría    bastante   tiempo, 

y  ja  que  no  pueda  oír 

dei  cañón  el  ronco  estruendo, 

me  forjo  mi  artillería 

en  elcampanar  soberbio; 

y  nang,  nang,  pum,  pum,  pum,pum 

á  mis  campanas  golpeo. 

y  me  parece  que  Gt^  Cuba 

logra  llegar  el  estruendo 

lern.  — Voy  á  ver  á  madre. 

Pepe  —  ¡Pobre! 

Pilar— Vamos  los  dos. 

Fern, —  Hasta  luego  (se  van) 


EXCENA  XIV 

Pepe  y   Monago 

Pepe  — ¡Y  cuánto  dura  la  guerra! 

Mon  — Si  que  dura  la  campaña 

Mas  ¡qué  importa!  Así  la  Europa 
que  casi  sentía  lástima 
•    por  la  patria  que  dio  vida 
á  los  héroes  de  mas  fama, 
ha  podido  comprender 
que  hoy  como  ayer  estaraza 
acrece  con  las  desdichas, 
con  las  guerras  se  agiganta. 
La  que  en  setecientos  años 
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tuvo  en  la  mano  Ja  espada, 
ni  fácilmente  se  rinde, 
ni  fácilmente  se  cansa. 

Pepe  — Dices  bien,  pero  es  terrible 
tanta  juventud  tronchada, 
tantos  hogares  de  duelo 
tanto  luto,  y  tanta  infamia. 
Si  cual  Diablo  CojueJo 
tú  mil  techos  levantaras 
en  todo  hogar  hoy  verías 
lutos,  pesares  y  lágrimas. 
Y  el  corazón  se  oprimiera, 
y  el  pecho  se  acongojara, 
y  aborrecieras  mil  veces 
á  esa  maldecida  raza 
que  pretende  emblanquecerse 
bañándose  en  sangre  humana. 

Mon. — Si  fuesen  las  maldiciones 
envueltas  en  balas  rasas 
de  fijo  que  no  se  viera 
un  solo  negro  en  campaña. 

Pepe  — ¡Pobre  patria  siempre  en  lucha! 

Mon. — Es  el  destino  de  España 

Des  que  nació  allá  en  Asturias, 
y  fué  en  la  guerra  criada, 
no  hay  siglo  que  no  registre 
mil  proezas  no  soñadas. 
Que  en  habiendo  que  luchar 
se  adivina  sin  tardanza        $ 
que  el  laurel  de  la  victoria 
ha  de  engalanar  sus  armas 
¿Que  és  esto? 

(Se  oyen  músicas  lejanas) 
Pepe  —  lieos  de  dicha, 

gente  que  se  alegra  y  canta 
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Mon. — ¡Se  acercan! 

Pepe  —  Brilla  en  el  cielo 

el  iris  de  la  esperanza. 

ESCENA  XV 


Gente  del  pueblo  invade  la  escena  y  miran  hacia  el  lado  de 

donde  viene  el  sonido. 


Pepe  y  Monag. 

(Música) 

{Coro) 

Uno 

—        ¿Qué  es  eso? 

Otro 

—Nuestros  soldados 

Otros 

—        Compañeros 

¡Viva  España! 

Uno 

—        Ya  vienen 

Otro 

— Y  qué  gallardos 

van  á  campaña 

Uno 

—        Aquí  están 

Otro 

— Que  marcial  altivez 

muestran  en  su  andar 

rataplán; 

del  clarin  á  la  voz 

que  grita  luchar, 

rataplán 

La  patria  ultrajada 
ya  pidiendo  está 
guerra,  venganza 
ejemplar 

(Comienzan  á  desfilar  soldados.) 
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Adiós  y  que  la  gloria 
logréis  alcanzar 

El  dios  de  las  batallas 
os  coronará 

Vivan 
los  que  con  noble  valor 

van  á  luchar; 
viva  el  pueblo  heroico 

de  Traía Igar 

(Pasa  la  bandera) 

Salve  enseña  ainada, 
va  en  tus  repliegues 

el  arrojo, 
el  valor  legendario 
que  nos  retrata 
tu  color  rojo 

Salve  pendón  hispano, 
salve  bandera 

tan  amada, 
besada  por  la  gloria 

y  acariciada 

Los  sollados  acaban  de  desfilar 
y  los  hombres  se  van    detrás) 

ESCENA  XVI 


Pepe  y  Don  Pedro 


D.  Pedro—  Buenas  tardes 

Pepe—  Yo  os  las  do  y 

cumplidas 
D.  Pedro  —  ¿V  nuestra  enferma? 
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Pepe — Nada  sé 

D.  Pedro  —  La  pobrecita 

llama  del  cielo  a  la  puerta; 
mas  al  golpear  uin  quedo, 
por  ser  tan  pocas  sus  fuerzas, 
logra  pasar  unas  horas 
mas  de  vida  eu  esta  tierra 
¿Y  Fernando? 

Pepe—  No  lo  lie  visto 

hace  rato 

I).  Pedro —  Voy  á  verlo 

Pepe— Si  lo  permitís  también 

iré  con   vos,  pues  deseo  — 


ESCENA  YVI1 


Dichos  Pilar  y  Fernando  que  habrá  oído   los  últimos    ver 
sos,  desencajado  y  como  loco 


Fern—(en  la  puerta  de  su  casa) 

Para  qué!...  No...  No  hay  que   entrar 
si  mi  madre  ja  está  muerta 
¡Doctor!  Para  qué?  ...   Esta  puerta 
cierra  con  llave  Pilar 
Y  pasa  bien  los  cerrojos.. 
j  atranca  bien  las  ventanas, 
que  las  miradas  mundanas 
profanaran  sus  despojos 

B.  Pedro  —  ¡Fernando! 

Pepe—  ¡Por  compasiónj 

caima  tu  dolor  profundo 

Fern.  —¡Y  cuan  triste  es  esie  mundo 
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cuando  llora  el  corazón. 

¡Ay  Doctor!  (se  arroja  en  sus  brazos) 

D.  Pedro —  Llora  Fernando, 

no  pongas  valla  á  tu  pena 

Fern.— Era  tan  buena,  tan  buena! 

qne  aunque  pasara  llorando 
toda  mi  vida,  doctor, 
y  aun  siendo  larga  mi  vida, 
no  mostrara  cuan  querida 
fué  la  madre  de  mi  amor. 

Don  P. — Dios  calmará  tu  pesar 

Fern. — No  hay  á  mi  pena  consuelo 

Pepe — Ella  ya  mora  en  el  cielo 

Fern. — (desprendiéndose  de  los  brazos  del  Br) 

Vén  á  mis  brazos  Pilar,  (se  abrazan) 
y  llora,  llora  conmigo 
nuestra  común  desventura 

Pepe-  No  acrecientes  su  amargura 

D.  Pedro — Vamos,  calma. 

Fern .  —  ¡  Ay  a m  i  go ! 

Para  el  hijo  en  tal  apuro 
no  hay  razones  ni  consejos, 
y  ya  jóvenes,  ya  viejos 
ven  el  porvenir  oscuro 
cuando  la  tumba  entreabierta 
por  tosco  sepulturero, 
en  el  recinto  severo 
espera  á  una  madre  muerta 

Pilar — Fernando,  me  das  espanto 
¿Estás  loco? 

Fern.—  De  dolor 
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que  era  muy  grande  su  amor 
y  es  muy  pequeño  mi  llanto 

(transición) 

Para  salvarla  Juché 
con  esfuerzo  denodado, 
y  noche  y  dia  á  su  lado 
febriciente  Jo  pasé; 
queriendo  con  ansia  loca 
devolver  salud  y  calma, 
con  abrazos  de  mi  alma, 
y  con  besos  de  mi  boca 

D.  Pedro— Es  verdad  este  consuelo 
te  queda 

Fern. —  ¡Ay  madre  mía! 

¡Qué  es  esto  Virgen  Maria! 

(música  á  lo  lejos) 

Allá  dichas  y  aquí  duelo 

Pilar — Fernando!  Por  piedad! 

B.  Pedro—  ¿Qué  es  lo  que  miras  Fernando? 

Fern. — Me  estoy,  Don  Pedro,  ahogando 
de  dolor,  y  de  ansiedad 
Oye  Pilar,  era  un  dia, 
¡Cuanto  tiempo  habrá' pasado! 
en  que  feliz  á  tu  lado 
tierra  y  cielo  sonreía 
Entonce»  feliz  juré 
hacerte  pronto  mi  esposa; 
murió  hoy  madre,  mas  no  es  cosa 
de  que  quebrante  mi  fe 

Pilar— No  te  acuerdes  hoy  de  mí, 
habrá  liempo  para  todo 

Fern—  No  me  avengo  ni  acomodo 
á  no  acordarme  de  tí, 
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Serás  mi  esposa,  si  Dios 
no  dispone  de  mi  vida, 
antes  mi  patriaquerida 
que  ir  de  Ja  dicha  en  pos 

Pepe — ¿Piensas  partir? 

Fern. —  ¿Como  no! 

Por  mi  madre  aquí  quedara 
mas  ja  que  al  cielo  volara 
cruzar  el  mar  puedo  jo 
Con  ser  mi  brazo  muy  fuerte, 
y  muy  grande  mi  cariño 
fui  vencido  como  un  niño 
por  la.  inexorable  muerte. 
Iré  á  Cuba,  no  taladre 
el  dolor  tu  amante  pecho, 
lloro  en  lágrimas  deshecho 
la  partida  de  una  madre, 
mas  otra  en  mi  corazón 
me  grita  «te  he  menester 
puedes  luchar  y  vencer 
tremolando  mi  pendón». 

Pilar — Cuando  de  la  hispana  tierra 
peligra  un  solo  girón, 
cuando  retumba  el  cañón 
como  ahora  en  son  de  guerra, 
sus  hijos  sin  vacilar 
cruzan  veloces  los  mares, 
y  abandonando  sus  lares 
vuelan  á  hacerse  matar. 
De  la  gloria  al  arrebol 
van  los  hijos  de  este  suelo, 
cumple  Fernando  tu  anhelo 
y  lucha  como  español 

Pepe— ¡Viva  España! 
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Fern. —  Y  á  pelear 

con  denuedo,  basta  morir 

D.  Pedro —  Ojal ú  pudiera  ir 

contigo  á  hacerme  matar 
Fern. — Cuando  ja  haya  partido 
reza  por  mi  Pilar  mia, 
y  que  llegue  pronto  el  dia 
de  verme  contigo  unido. 
Pilar — Las  mujeres  de  esta  tierra, 

(en  tono  solemne) 

y  tú  lo  sabes  Fernando, 
se  mueren  de  amor  cantando 
viriles  himnos  de  guerra. 
Parte,  lucha  con  tesón 
y  no  olvide  tu  anhelar, 
que  por  la  patria,  Pilar 
se  retuerce  el  corazón. 

ESCENA  XVIII 


Afluye  gente  del  pueblo  entre  ellos  el  Monaguillo.— Fer- 
nando como  dirigiéndose  á  todos 


Fern.— (Solo)  — 

Hasta  hace  muy  pocas  horas 
mi  madre,  mi  santa  madre 
mis  cuidados  reclamaba, 
y  empeñado  en  el  combate 
con  la  muerte,  no  quería 
de  las  guerras  acordarme. 
Mas  hoy  que  volara  al  cielo 
libre  sov  cual  lo  es  el  ave, 
y  hoy  mismo  con  los  que  listos 
ala  gran  antilla  parten 
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iré  que  justo  es  que  ofrezca 
á  la  otra  amante  madre 
con  el  valor  de  mi  pecho 
toda  mi  española  sangre. 

Pilar — Vete  tranquilo  y  no  olvides 

que  quedo  en  tu  amor  pensando 

Mon. — Mis  campanas  doblarán 

por  las  dos  madres  Fernando. 

Fern. — Puesto  que  perdí  á  la  una 
salvar  á  Ja  otra  quiero 

Pepe — Por  tí  Fernando  y  tu  patria 
reza  tu  madre  en  el  cielo. 

Etc. 

(La  música  mientras  baja  el  talón  repite  el  paso  doble). 

TELÓN 


Va 
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